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EL CISNE.
PE�IODIOO S�lI.J:AlTAL
be litrrutum, �ist.oria, moral, rostumbres, artes, mob-as !! ronorimirutos útilts.:
Sale todos los jueves. Se suscribe à 4 reales cada mes para Faleucia ,
ti 1)(1ra los 'pueblos de la provincia, y 6 para fuera de ella (l'anco' (le porte.
PlIN.TOS DE SUSCRICiON: imprenta á cargo de Lluek; plaza del EmbaJalior Pleh, en
esta capital;.y [uera de ella eu Ali"callte, imprenta lie D. Nicolás Cm"rata/á; en
]tIm'cia, en la del Amir¡o de los Lubradores ; en Barcelona en la del Constituc;o­
ttal; en Jlllull'id, en la del Eco del COlnercio: yen AlciJ"a, AIm"vieth-o, '!J Tobarra;
en las administraclones de COl'l'COS.
NOTA DE LA REDACCION.
Los redactores de este periódico, su­
mamenle reconocidos á los señores suscri­
tores que les favorecen, y á Ins recomen.
daeioues y men cion honrosa que de él
han hecho algunos periódicos de Valen­
cia, Cádiz, Barcelouu , Murcia, Madricl
y otras provincias , y á las cartas particu­
lares de sus respecti vos redactores hacien­
do de nuestros pobres escritos un elojio
que no creiamos merecer, han resuelto
dar una nueva irnpresion de los núme­
ros 1.0 y 2.0, cuyo� ejemplares se han
despachado, sin embargo de Imber sido
considerable la primera tirada.
.
COIl este motivo prometemos á los nue-
vos suscritores que pidan la colección
· completa � entregarles los números 1.0
-y -2. o que faltan, tall pro-nto como pue­
da verificarse su reirnpresion ,
OTRA. Los' que no quieran continuar
·
sus abonos á este periódico, se servirán
· dar aviso II la redaccion un número antes
de terminarse el tiempo de sus abonos,
y no después.
Los eruditos redactores del JJ.fagasin uni­
'versal han ,hedlO el debido mérito de
nuestro inmortal Lope de Vega, y traslada­
mos con gusto la reseüa que hacen aquellos
literatos de los escritos de nuestro gran poe-
. ta. Dos hombres, dicen, que aparecieron á
un tiempo á fines del siglo XVI, el uno en
Inglaterra y el otro en España, han creado
el teatro moderno. Shakspeare y Lope de
Vega. Hace solo medio �iglo que el pri­
mero es conocido de los franceses, y cu­
yo nombre invocan los renovadores del
drama. El segundo, por la influencia que
el teatro español ha tenido en Francia,
ha sido el maestro de Cone rille y de 'Mo­
Iiére , y esto solo basta á hacer inmortal mas
alti (le los Pirinéos á Lope de Vega. Sin
establecer empero una comparación entre
este y su distinguido rival, se puede ase­
gurar que aquel ha superado � no 501a­
mente á Shakspeare, sino tamhien á to­
dos los escritores antiguos y modernos, por
la prodigiosa fecundidad de su espiritu
crcador , .Y por las inuurnerahles obras que
han saliùo de su pluma.
Lope (Je Vega nació en 1562, Y desde
su primera infancia mostró un gusto de­
cidido por la Iiteratura y en particular
por el teatro." A la edad de once años es­
cribía ya pequeños eusayos. Su juventud
turbulenta , sus. desgracias y sus viages le
relrageron algim tanto ele su favorita apli-,
cacion ; pero vuelto al sen� de su patria,
se dedicó esclusivamente á las composicio­
nes dramáticas, y ele todas clases que solo
á ,él ha sido dado producir de un modo
tan extraordinario , En el prefacio de
un libro impreso en 1604, y de su edad
el cuarenta y dos, hace subir á mas de
veinte y tres mil hojas el número de ver­
sos que l1abia escrito hasta entonces. Ell
1 () 18 asegura que el número de las co­
medias qne habia cornpuesto, ascendía á
ochocientas: en 1620 á uuevecientas. Era
ya bastante viejo, segun su espresion, en
1629 cuando publicaba la vigésima parte
de sus obras dramáticas, y completaba e'l
número de mil setecientas comedias, yen
el año 1635, que fue el de su muerte, Ile­
gnron á mil ochocientus , las que le atri­
buyensu am�go Perez de Montalban yel
sábio Nicolas An tonio. Todas se represen­
taron, y la mitad á 10 menos se impriuiie­
ron. En este número de suyo tau pasmoso
se cuentan mas de ciento, que fueron obra
de un solo dia, y que como él mismo
dice, pasó de las musas al teatro.
Para completar Ía lista inmensa de l:=ts
obras de Lope de Vega, es preciso añadir
á estas mil ochocientas comedias profanas,
cerca de cuatrocientos dramas religiosos,
llamados Autos sacramentales, poemas épi­
cos, didácticos y burlescos, tales corno laJe­
rusalen conquistada y gatomaquia etc;
ep istolas, Sií ti ras ,d iserlaciones, poesias sue I­
tas y un sinnúmero de sonetos. llespccto
de Lope de Vega se ha hecho el calculo, que
durante Jos setenta y tres años de su vida,
contando desde una hora después de su
nacimiento hasta la de su muerte, apesar
de que su juventud fue perdida pam Jas
letras, debió escribir ocho p:iginas al dia
y casi todas en verso. El número total de
sns escritos se ha calculado en 133.000
:p:ígimis, y 21,000.000 versos. Se han
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valuado además sus comedias en 300 rs,
y por consiguiente le debieron producir
80.000 ducados y 16.000 sus autos, in­
mensa fortuna para aquella époc�. La his­
toria literaria no ofrece seguramente nn
ejemplo de fecundidad tan extraordinario
y casi fabuloso: y aun cuanrlo no se ale­
gnse otro mérito para hacer inmortal á
Lope de Vega, esto solo hasta ,á dar á su





Cartago tenia en Caton un enemigo
formidable; y habiendo sido enviado pOt'
órden del senado romano en chlidad de.
mediado}; sohre algunas diferencias entre
Masinisa y los cartagineses, que se dispu­
tabun una ciudad, informó al senado di ..
cicnrlo , que en Cartago habia muchas ri­
quezas, víveres y arrnas , y que estos pre­
parativos Je guerra, podian impedir- el
progreso de las arrnas romanas, y conclu­
yó añadiendo , que Cartago debia ser des­
truida,
Oprimidos los cartagineses con la úl­
tima pérdida en la batalla contra Masinisa,
enviaron á Roma embajadores pidiendo la
continuacion de la paz; pero ¡cu:.í.l fue su sor­
presa al ver que sin el mener motivo de
rompimiento, cuando ellos daban estos
pasos, Roma les declaraba la guerra! Mas
no haltindose en estado de resistir, resol ...
vieron rendirse á los romanos. Los que
llevaron esta humilde misiou, fueron bien
recibidos. Se les prometió que conserva­
rían sus leyes, paises" efectos y libertad,
con la conclicion de enviar al c6nsul que
estaba en Sicilia, hasta trescientos carta­
gineses para quedar en re l.enes , y ejecu­
tal' lo que mandasen los cónsules Marcie
y Manilio.
No bien estaban embarcados los tres­
cientos rellenes cuando Mauilio á la cabeza
del ejército, y Mal'cio á la <le la armada,
aparecen delani� de Cartago: los cartagi­
nescs, que ya contaban con la paz, fruto
de su humillante surnisiou , preguntan qlH:
sigpifican aquellas demostraciones de hos­
telidades, deseando se les comunicasen
por último las verdaderas in lenciones de]
senado , Hesponde Marcie : yo os iré di­
ciendo por su órden las que traigo de ]05
padres conscriptos. Supuesto que estais
bajo'la protección de Il orna, y deseais la
paz, ¿para (Iué necesitáis tan las arrnas que
llenan vuestros almacenes? Dadnos Ulla
prueba de vuestro amor ::í la paz traYÚ1-
dolas aqui todas. Contestaron que teuinn
otros enemigos contra quienes combatir;
mas por fin, prornetiéronles losromanos su
proteccion, y entregaron los cartagineses
dos mil catapultas, doscientas mil arma­
duras completas, y un número infinito de
saetas y dardos, y después les (lijo Mnr­
cio, que el pueblo romano les mandaha
salir de Cartngo, porque se iba t:Í des­
truir _, y <Iue trasladasen su hahitacion al
sitio que mejor les pareciese, con tal que
estuviese 8 leguns distante del mar , y
sin murallas ni fortificaciones.
,'.
Imagínese el sentimiento, la imligna­
cion .y los estrernos de furor que dehió
producir en Cm·tago est� perfidia ele R 0-
ma: quitarles primero los mas distingui-:
dos ciudadanos en rehenes; dejarlos des­
lmes sin arruas y sin defensa con aparien­
cias de l)az, y cuando los tenian sin fuerza
])ara resistir, intirnarles la órden Je de jar
sus hognres y abandonar su p:.�tl'ia ¿Cómo
habian de trasladar los viveres , los hi­
jos _, los ancianos y los enfermos? No se
oía en toda la ciudad mas que un grito
de desesperncion ,
Los cartagineses no ten ian :wmaSj pero
llamaron á Asdrubal , :í quien por solo
agradar á los romanos Imhiun condenado
á muerte, suplicándole que emplease con­
tra los romanos los veinte ruil hornbres que
mandaba, y encargrtl'on :1. otro Ásdrúbal ,
que ern un diestro general, el mando de
Ía ciudad. Mandó el senado que se con­
virtiesen en
-
talleres. los templos.i los pala­
cios y las plazas públicas � y se fabricasen
cada,dia 140 escudos; 300 espadas; 500
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picas y lnnzas , y 1000 dardos. Sir-vieron
las maderas de las casas para construit' má­
quinas; y á falta de hierro y cobre se va­
Iian del oro y de la plata. Fundieron las
estatuas, .los vasos, y hasta los utensilios
de los particulares. En aquella ocasion llÎ­
cieron prodigios Jos mas avaros, y todo se
sacrificó; hasta los ornamentos. Faltaron
materiales .pam fabricar cuerdas; se corta­
ron el cabello las mugeres, y proveyeron
con abundancia. A sdrúhal recogió tantos
víveres _, que. en poco tiempo ya tenian
tan los como los romanos.
Con estos esfuerzos hallaron los cónsu­
les una resistencia que no esperaban, i
fueron rechazados en dos asaltos. Quema­
ron gran parte de Ia armada romana; se
alejó la guerra de los muros de Cartago,
y se sostuvo en las llnnures por clos años.
Los romanos éligieron, cónsul á Escipiou
Emiliano para terminar esta guerra que
Marcie y Mnnilio creyeron acabar en po­
cos dias. Sitió otra vez á Cartago ,y se de ..
terminaron los romanos á dar el asalto ,
porque habin entre los cartagineses par­
tidos y disensiones
.
que preparan los ca­
tástrofes.
Subieron los romanos á los muros; iban
acometiendo á las casas por su órden, de­
jando limpias las dos aceras de las calles,
y siempre peleando ; cada pulgada de ter­
reuo se las disput.aba rm ejército de car­
tagineses. Entre los gritos cle millares de
heridos, hizo Escipion poner fpego al
cuartel de la ciudad: duró 6 clias el mas
horroroso incendio _, yen este tiempo fueron
saliendo entre las llamas Y escombros hasta
veinte y seis mil mugeres, y treinta n.il
hombres) á quienes el cónsul perdonó la
vida.
Nuevecientos desertores rornnnos se re­
fllgiaron en el templo de Esculapio, y
viendo ql;le no podian resistirmas, incen­
diaron el templo. Ya estaban en el ultimo
conílicto cuando un espectáculo heló los
corazones de todos. Presentóse la mu gel'
de Anihal en lo mas. alto de los muros,
adornada como para un dia festivo _, con
sus dos hijos asidos de las manes, y vien­





lerogénea y estravagante, y has querido'
comprender si en esas fren tes de incierta
espresion se leía la felicidad; cuando has
gravitado hácia el cen tro de esos templos
consagrados á la inmoralidad, al Íibert.ina­
je y nI crimen .tamhien , has podido gri­
tal' con la copa eu la mano y exhalando
perfumes tu cahellera: ¿es el siglo de la
regeneracion social? El siglo presente ha
podido creal' nuevas ideas, ha podido de.
dicar al lenguaje del corazon unos nuevos
pensamientos; pero no es la naturaleza Ia
que ha inspirado esos partos sangrientos de
algun génio; no los ha inspirado el vérti­
go de. los festines, el clamor de la guerra,
el porvenir, el horror de un .presente ne·
buloso, y ese af¡�n que précipita estesiglo
rápidamente hacia su caida. Ninguna épo­
ca ha consagrado al aciago y fala;l maña ...
na mas pensamientos ni mas esperanzas.
Decid, viejos de veinte años; ¿goz:.í.is de lo
presente? ¿No sentis :� cada momento una
saciedad que no quedó satisfecha y un va­
cío que los inmensos acontecimientos del
siglo no pueden llenar? ¿No correis afana­
dos en pos de un no seque, que no tiene
esplicacion, que vela de noche, que ator­
menta de dia, qne se oculta en vuestras
concepciones, que llora en brazos del amor,
({ue nílije en vuestro retiro? •• ait! es un
no. se que �1Uy terrible, es un diente que
ahinca horrorosamente en el corazou ; por­
que esta es Ía generacion que nació sobre
las huesas y sobre campos que fueron de
La generacion pasada cayó en el abis- batallas, que respiró en Ía cuna el aire Je
mo de los siglos, lnnzadn por el torrente los incendios que humean todnvia , (Ine
de sangre que l« inundó. Solo han que- -durmió entre los hombres cansados que
darlo ruinas y unos nombres de varios re- se escaparon de la pasada generacion. Es­
cuerdos. La nueva generacion ha naci- te es l111 siglo de durlas ; pero la divi­
do en una maüana nebulosa, y han salu- nielad que parecía velada bajo un manto
dado m aurora los despojos frios del siglo y.a impenetrable al alma de los dolores y
que ha muerto , y el gt:nio ele destruccion de Ía afliccion , principia á hi'ilIal' a] poe ..
que se ha sentado a] lado ele ciertos horn- ta en sus meditaciones. al filósofo en su
bres para reir con ellos y burlarse de la sabio silencio s y al hombre ([ue ha debido
posteridad que ha de llorar mucho. Tll <¡llC elever mas allá de los sepulcres un altar á
naciste ayer, hombre de Ia ruhia cabelle-
I
su trauqu ilidad , El siglo pasado ha po(li­
ra _, del corazón de fuego, y de la mente Jo crear nuevos Dioses; pero la naturale­
creadora, jóven (�el siglo XIX, CH:1IH]0 bas za ha ostentado sus llores, y el hombre que
qucrido recorrer los senos de esta moder-- II ha reclinado su cabeza en la soledad hana sociedad, de esta numerosa reunion he-. esperado, ha creido, ha buscado otro cen-
se pasó á los romanos, le dirigió muchas
maldiciones, y esforzando la voz, le dijo:
¡ hombre vil t el infame partido que has to·
mado para salvar la vida, de nada le ser­
virá: muere aquí en las personas de tus
hijos. Al mismo tiempo Ïririó con un pu­
üal á sus hijos, y toda vía palpitando, los
precipitó desde lo alto del templo, y des-
pues se arrojó ella á las llamas. . .
Tantas escenas horribles arrancaron lá­
gri.mas al general romano, y dijo dos ver­
sos de Homero cu yo sentido es: tiempo
vendrá en que perezca la sagrada Troya,
el belicoso Priamo y su pueblo.-¡Reinos
florecientes y ciudades soberbias, que en
el reinado de vuestra prosperidad sois se­
horas de otras muchas! Acordaos de la suer..
te de Cal·tago,
.
Ofreció Escipion víctimas á aquellos
dioses cuyos templos iban á arruinar co­
mo para aplncarl os , Hizo llevar cl arado
al rededor .de los muros _, arrasar todas las
obras que en muchos aÏIOS levantaran los
cartagineses. Hecho esto, incendió los edi­
ficios, y du Hl el fllego 17 dias, hasta crne
consumió toda la ciudad.
Babia existido Cartago 700 años, y
disputado con Roma por espacio de 200
el imperio del mundo ,
PENSAlUENTO 7.1'
LOS JOVENES DEL SIGLO XIX.
-77,-­
tro ,fIe sus peusamien tos: ¿Po r qlH�? po t"que
este siglo ha hecho de la virtud un sarcas­
mo; se ha reido en medio de las continua­
das orjias de los sentimientos puros del co­
razon , porque el honor se reserva para un
desafio� e� amo)" al oro y á.la infa,mia _, �l
pOl'Velllr a una condecoracion y a un h­
tulo , y los pasos crue median entre el de­
safio y el houor , el titulo y el porvenir,
son pasos de muerte. No reís con risa de
placeu , cuando aplicáis á vuestros labios
las copas de los festines, es mentira; POt'­
que el corazón no toma parte en los dias
de vuestras alegt'íns. No; P? l'(ple' falta un
centro de acción á esta generacion tumul­
tuosa; porcrue un vacio moral hace der­
ramar Ía duda en todos los sucesos de vues­
tra edad. Contamos los pasos del tiempo,
y oimos con el estupor ruido ele su' aletéo:
yentre tanto hundimos la naturaleza bajo
el peso de nuestros edificios, y vamos al
centro de los bosques á .... maldecir. ¡Oh!
los dias ele la paz del alma no volverán ya!
porque nuestras: costumbres han rodado
por sendas de dolores; porque la virtud
llora abandonada con nuestras virjenes e�l­
gailadas por nuestros vicios: nuestra ajita­
cion presta un colorido sangriento á los
])lancs que salen de nuestras ruauos •••••
Jóvenes! el gónio es solitario, las gnmdes
creaciones y el placer de sentir son frutos
de la calma del corazon , Ah! pero entre­
tanto la present�' geneL'acion vuela tras el
choque ternpestuoso de sus revoluciones ...
No finjais la risa ... No; el espíritu vaga­
rá un momeJ�to sohre una superficie va­
porosa, que no es mas que humo el hoa­
to de nuestro siglo, y es .preciso que llo­
re, cante, sobre escombros. ¿ Qué se han
hecho los estudios de profundidad? ¿Qué
se han hecho las alegrías puras y ronli­
nuadas de nuestros mayores? Ah! encane­
remos bajo' Ins {lores -de nuestra prirnave­
l'n, y hemos can-tado entre nuestra cuna y
nuestro sepulcro, sin mas distancia uno de
otro Hue Ía que media entre d arma y el
suicid3, entre el crimen y el remordimien­
to, entre la esperanza de nuestro siglo y
el dcsengaüo de nuestros contemporaueos ,
r. Boix.
A LA ltlEMORIA
Volved los ojos, y mirad en torno:
Veréis abandonado el cab;-Illcte,.
Donde jóven pintor con diestra mano
Atrajo lauros mil sobre su frente.
Volved los ojos, y decirlme , amigos;
¿ Sabcis por dicha dó el pintor se encueutre ?
i Ah ! yo Jo sé : -- bajo la tumba fria
Durmiendo se hallu el sueño de la muerte.
Ha muerto ya! ... oc su sepulcro en terno
Vcrtecl
, amigos, vuestro amargo llanto,
Mientras entono el dolorido canto
Al fatídico són de mi laud,
Venid en torno, y escuchad mi acento,
y un instante siquier llorad conmigo,
Ql�� lu I�grima ardiente de un amigo
Es á un muerto muy cara en su atando
Al templo de ln gloria arrebatado
Del entusiasmo en las jigantes alas,
De su illjénio mostró Jas ricas galas
Al impulso felfz de su pincel:
y la patria miraba cmbebecida
Los delicados frutos de su mente,
Omando veces mil su noble frente
De glorioso y espléndido laurel.
Mas i ay de mí! que de la muerte el ánjel
Giró en su torno con siniestro vuelo,
y dejando un cadáver en cl suelo,
Consigo el alma pura arrebató ....
¿ Ya , qné nos resta del pintor insigne? ..
Solo sn dulce y euv idiado nomhre,
y cl cadaver fatídico de un hombre
Que al polvo torna ya de que nació.
En el vcrjél ameno de las artes
Brilló cual rosa cándida y temprana,
y ele su vida en la felfz rnanana
Arrebatado fue del aquilon .....
¿Quién no le amó? ... do quiera (lue tornaba
Ln noble frente y la inspirada vista,
Amigos conquistabnse el artista,
Reflejando en Ia faz su corazón.
y yo le amé: los rasgos de su ingenio
Con placer y entusiasmo comtemplaha,
y si su gloria á veces envidiaba,
Noble mi envidia y generosa fué.
Ha muerto yá !.. la mano del destino
Robonos su talento y sus pinceles:
Su tumba ornad de rosas y laureles,
y sn gloria y mi pena cantaré.
Pintor!.. escucha, si escuchar te es da-lo:
Tal vez la voz que en tu sepulcro canta
Se apagará bien lwesto,en mi garganta,
y de otro mundo buscaré el solaz.
Tal vez entónces en estrecho abrazo
Entrambos con placer nos uniremos,.
y del mundo que habitas gozaremos.: ...
Mas eu tanto, pintor, descansa. 'en paz! ..
José Antonio Zdrraga,
AL 1\n81\10 OBJETO.
Cubra ese munclo su insultante risa
.A 1 alejarse un genio de la luz,
Que sus despojos venerandos pisa,
E insulta mi dolor ante una cruz.
,
Silencio ¡oh Inundo! tu murmullo calma
JJe un genio creador al espiral',
y no interrumpas la afliccion al alma
Del que viene en su féretro á Ilorar.
Del triste son de funeral c'anipaná
A un resuena el Iantrístico plañir,
y loco el hombre olvidará mañana
Al noble artista que envidió al morir.
No en el olvido; en el sepulcro yaces;
Duerme al eco del canto funera};
Porque en tu gloria'y tu pincé! renaces
Vagando entre las sombras inmortal.
Descansa en paz, que prematura muerte
Arrancó de tus rnanos el pincé},
Si ya no Creas en el polvo inerte,
Tu misma tumba creará un laurel.
Deja que mi alma hasta el Eden te siga,
y bebera tu inspiracion allí:
Que la mente del hombre te benCliga
Tus creaciones coutemplanrlo aquí,
, Al alejarme como tú del' .mundo
Recordando tu muerte en mi laud,.
Pobre poeta, en su dolor profundo,
Me llorará una trova en ini atâhud.
Descansa ¡ art ista l en el Eden ahora,
Que mil recuerdos guardaré de tí;
y si ese mundo á tu espirar no llora,
Cantores hay que lloraran por tí.
J. ¡YI Bonilla.
NOTA. 'Los versos que anteceden fueron
leidos por sus autores en el Liceo, la sesion. del
sábado ultimo; después de haberse resuello con­
sagrar en sesion publica al malhogrado Cavana
la 'memoriay el honor que debemos á sus virtudes
y talentos.
Concluye la dcscripciori del palacio
'Fal'uese.
De los dos cuadritos crne hay sobre
la indicada figura de Polifemo, el uno
representa á Apolo, á quien arrebata Ja­
cinto, y el otro á Ganimcdes, robado
-?B-
por Jove en figura de águila., Los ocho
medallones pintados imitando al bronce_,
representan á Leandro sumergi.udcse en
el Elesponto . Siringa transformada en ('(l­
ña. Ermafrodito sorprendido por ,Salma-:
so. Un cupide atando un sátiro .i un é!r­
LoI. Al'lOlo desollaudo á Marcia. Berreas
arrebatando á Orisia. Euridice decendien­
do ,al infierno; y el rapto de Europa pOL'
Jove. Los cuatro pequeÏ10s ovádos repre­
sentan cuatro virtudes. De los ocho cua­
dritos que hay sobre los nichos y las ven­
tanas , el uuo representa á Arion que pa-'
sa clmar sobre el DeIGn. El otro á Pro­
moteo animando la estatua. Luego á H(:r­
cules desollando al dragon que guarda]Ja
el jardín cie las Esperides. El, mismo en
el acto de librar á Promotco encadenado
eli el monte Cáucaso;, traspasando, con
u;na flecha al buitre que le de voraha cl
corazón. La caída de Ïcaro en el mat'. La
preÏ1ez de Cnlisto descubierta en el baÜo.
La misma transforrnada en U rsa , y Feho
recibiendo la lira de Mercurio.
El cuadro que está sobre la puerta,
pintade por el, Dorniuiquino , re.presellta
una doncella abrazada, de un unicornio
que es el escudo de la casa Farnese r : Fi­
nf�lmente; de los dos grandes cuadros pin­
.tados sobre las paredes laterales de esta
galería _, el uno represe9ta á Andrómeda
atada á, la roca, Perseo .luchnndo con el
mónstruo marino, y los parientes de la
Princesa entregados á la desesperacion,
El otro de enfrente represents á Pet seo
que comhierte en piedra á .Jinéo y sus
compaüeros _, mostrándoles la cabeza de
Medusa.'
El el salon siguiente" se ven con ad­
,
mirncion algunas pinturas al fresco por
el Doruiniquino que existen eu una casa
contigua á este palacio, y aunque bastan­
te mal tratadas , fueron arrancadas de la
pared COil elmejor acierto , y rèstauradas'
por el seüor Palmaroli.
Pasando Hlgllnos salones se vé un gabi..;'
nete todo pintade por Anibal, y en el cen­
tro ele la vuelta del mismo, en un cuadro
pintado al óleo sobre claro , á H(;rculcs al
bivio, esto es amhiguo entre el vicio y la
virtud; una copia substituyó al dicho por
haher sido el original trasladado .1 otra par­
te. En los cuadros del rededor , estárepre­
sentado el mismo Hércules sostenieudo el
glo,ho celeste; Ulises librando á sus com­
pa�eros de Ins asechanzas de la bella Cir­
ce, y de las Sirenas. El mismo hacienrlose
atar al árhol de la nave _, al pnsar por de­
lante de [a i511'\ de las Sirenas. An�po 'Y An­
finomo llevando á sus padres por salvar­
Ïos de las ÍÍamas del monte Etna; Perseo
cortando la cabeza á Medusn; y Hércules
con el leon. Los adornos.de cloro yoscu­
ro que di�jden estos asuntos _, son tnmbien
de mano de Anibal, y estan pintados con
tal maestria y acierto, que parecen de re­
Iieve ,
Los tres salones siguentes están adorna­
dos de cenefas pintadas.por Daniel de Vol­
teterra , La sala que viene desplles toda
pintada al fresco por Francisco Salviati;
Tadeo Zllcc:ui y Gregorio Dasasari , tiene
en la una pared dos asuntos, el uno Ia
paz hecha por Cárlos V con Frnncisco I,
Rey de Francia ;. y el otro Martin Lute­
ro _, disputando con Monsignor Cayetano.
En la otra pared est;í figurad::! la espedi­
cion de Pablo III, contra los luteranos; y
el otro cuadro représenta la union de las
arruas católicas con las de los mismos lute­
ranos.
Últimamente 110 debe pasarse en silen­
cio el hermoso leon de yeso de Glicone,
que se halla en el gran salon siguiente con
algunos otros mármoles antiguos y varias




Érase un jóven etegante, apuesto, de lin­
da figura y buenas maneras, fulminante­
mentè' enamorado de una muchacha her­
Jnosa, rica y amable; todo esto reunia
ella, como quien dice nada; pero estaba
bajo el despotismo saludable de una ma­
luá antigua, COIl tantas arm gas como un
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sobrepelliz en' dia ctísico de pal'roquía,
de aquellos en que ruedan tortas y vizco­
ellos. La lrija, que no se chupaba el dedo
sino empringado de miel) tonta Je los
pies _, como solemos decir , viendo que [a
mnmá 110 la dejaba resollar junto á su
nmante , se resolvió á hablarle por una
ventana al mismo nivel -del piso bajo,
cuando la mamá se retiraba á su dormito­
rio que estaba cerca del palomar. El don­
cel rondaba :} veces la calle , pasando hu­
ras enteras pisando hormigas � . hasta que
oía el ehis , chis,' de su adorada silfida,
que era Ía señal consabida, y entonces se
acercaba á la ventana muy querlito , y ha­
blaban tan bajo, que apenns.huhiera po­
dido oil' su corbata las palabras ternisirnas
del jóven arnante ,
Asi continuaron fel izrnente aquellos dos
séres ahstractos _, por 'largo tiempo, hasta
quela mamá despótica sospechó algo, ob­
servó . .1 I::. hija, y los vió en sus plácidos
deliquios y coloquios amorosos; pero calló
sin darse por entendida; adoptando la dia­
bélica .idea de chasquear solemnemente al
doncél, con el objeto de alejarle para
siempre ele sus rejas y ventanas,
LlegtS la noche siguiente, y hora de re.:..
. tirarse, y la mamá no perdía deevista la
ventana consabida; por mas que In 111u'3ha­
cha instaba para qne su anciana mamá se
acostase, no hubo medio de conseguirlo: .
sucedió al contrario, pues· belis nolis , hi­
zo entrar en su cuarto á la desazonada ama ...
dora, y abriendo poco á poco la ventana,
vió que el fascinado amante nguardaba en
pie el momento feliz: hace el clus , cliis ,
remedando á su hija, acercase á la ventana
el cuitado, y viendo asomar aquella cabe­
za lóbrega de la mamá, cayeudole en la
mollera una luna como una antorcha, re­
trocede el sorprendido amante dando Ull
grito de horror .. y queriendo luego aco­
meter furibundo á la vision; pero la in­
trépida anciana abre la plleda _, salta á Ïa
calle , le embute pOL' el portillo, le hace
sentar en una silla frente á ella, y cormen­
za á espletar asi su furor: oiga V., cabnlle­
rito almibarado; (\111a V. d� veras á mi hi­




Vor<{ue?-Porque es hermosa, c.il1didn ... I
en fin; porque]a mno, y nada mas. - Y
TJ::¡ra que la mua V.?--Yo? Segun en el sen­
tido que v.i, pregunte .--Segun en el sen­
tido que V. la quiernv-=La quiero con to­
dos mis sentidos.-No es eso lo que deseo
saber: pregunto si la quiere V. por pasa­
tiempo, ó para casarse con eUa.-De ma­
nera, seüora , que para casarme, siempre
habrá de pasar algun tiempo: no estoy por
los himeneos improvisados. -Bien; y se
casará V. ó no? Eso quiero saber. -Lo pen­
san:.-¿Lo pensará V. aun, y viène sitian­
dome la casa, y escondiéndose entre las
tinieblas .... -No tal: está cayendo una
luna como el soL-Es V. un ;m:mte te­
nchroso , y me gusta que en estas cosas an­
demosclaros. - Y ando yo espeso.-No
lo Sl:: lo <{tie V. hace no tiene trazas de
buenov--; ¿ V. delira, señora? ¿ Que hago
yo?�¿ A qué SC acercó á ln ventana?­
Me n�rn�bal1, y me acerqué á .... - A
achicharrar á mi hija con mentiras empn­
padas de miel, ¿ es esto ?-No señora. _:._
Si seiior.- Yo no miento. - Pues cásese
VA con mi hija.- Ya: ... V. me ataca de
un modo �an �tróz, .. me hace un fuego
tan :5asten�do a (!lwma-rolla .•.... c� tan
!wGpensa a sofocarme, (lue apenas se l'es­
ponder.-Lo que quiero, es salir de pe-
nas • ........- Quit:n le atermenta á V.- Esa
ventana. -Cosa mas rara! -NQ lo es tanto
como V. èl'ee.-Est::t escena es impropia
de un caballero como yo. - Esta escena
'
no terminará sino con uu casamiento v-e­
Es decir que yo he de reducir á himeneo
unos amores tiernos .. verdes aun .•. -Ellos
madurarán. -lVlas madu ro' me pone V.
'
<{ue V. misma.-Querrá decir que yo es­
toy madurai' Esto es insultarme.�No tal.
-Seüor; acabemos. V. se casa rápida­
mente con l'ni hija, ó me jura no pisar
mas esta calle, ni bloquerla en parte Cl1-
guna.- Esto es atacarme á la bayoneta;
esto es desalojarme de mi mas hermosa
posicion: esto es querer casarme á pnüa­
dos. V. se alarma furiosamente con Ira los
cclibatos , pon{ue no tomen de ojo �
su hija; nosotros nos casaremos cuando
(lueramos) si es esta nuestra santa volun-
tad.-01a, oht! Muy bien: pues V. to­
mará las hebillas de Diego al instante; en­
cerraré á mi hija en el sótano .. ó donde
V. no pueda alcanzarla COIl la mano : no
quiero que le suceda UtI lance de largns
consecuencias, y la g'uardal'é como Dios
ruanda: y si hay madres: posmas' que esto
consientan , alL.i se las hayan; con qué,
á ID dicho: vaya V. COIl Dios, y él guar­
de á mi ltija (le las manos de V.
, Sa1íó furioso á Ïa cnlle el j<iven aman­
le : llegn á su casa; toma una pistola .. la
pre para resuello á suicidarse ; lo piensa
mejor , arroja la arma fatal" y esclama:
uti clavo saca otro cIa uol Es verdad, Ell
esto no cabe duda.-A Dios, hija de la
tiranía! mañana te olvidaré: y tornando
la. pluma .. escribió una ternisima declara­
cion á otra hermosa .. que le hizo olvidar
aquella despedida tan hrusca , j el susto
que llevó en la ventana cuando al créer
acercarse á su jóven amante , vió salit'
el rostro escuálido y displicente de su
antigua mamá.
. J. M. Bonilla.
ARTES.
Cola de pergamino:
Se hace hirviendo una libra de tiras
de pergamino ó de vitela en tres azurn­
hres de agua,. hasta que queden reduei­
cbs á media azumbre. Se cuela despues
este l¡({uido para quitarle las heces" y
se vuelve á hervir hasta .que adquiera Ía
consistencia de la cola. Con tiras, de gar­
cela de guantes preparada COil alumhre ,
en vez de curtida , se hace también tina
cola que no tiene color.
UIPREN'fA ACARGO DE LLUCn,
PLAZA DEL 10lBAJ'ADOR VICII�'
E,':tur, J. M. BON11.LA,
